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Manuel Castells entiende la sociedad de la información

como un “nuevo sistema tecnológico, económico y social. Una

economía en la que el incremento de productividad (…),

depende de la aplicación de conocimientos e información a la

gestión, producción y distribución, tanto en los procesos como

en los productos” (1). En efecto, en la sociedad de la informa-

ción las actividades económicas, culturales, educativas, políti-

cas, industriales, etc., se basan en buena parte en la genera-

ción, manipulación y distribución de la información.

De manera indistinta se vienen utilizando por parte de

muchas personas las expresiones de sociedad de la informa-

ción/sociedad del conocimiento. Deberíamos aclarar que

mediante los datos se configura la información. Es decir, antes

de la información están los datos. Los mismos datos, estructu-

rados de diversas formas, pueden generar una información

diferente. De esta manera, resulta evidente que mayor canti-

dad de información  no proporciona por si misma mayor cono-

cimiento; incluso la explosión de la información ha conduci-

do en muchos casos a la saturación e incluso a una mayor des-

orientación. Así se comprende  la necesaria evolución de una

sociedad a otra: la información por si misma no produce cono-

cimiento. Ahora bien, sin ésta no se logra el saber, por lo que

la sociedad de la información se convierte en todo momento

en la necesaria precursora de la sociedad del conocimiento.

Por tanto, de los datos pasaríamos a la información y de ésta,

una vez estructurada y aprehendida, al conocimiento. Al cono-

cimiento se llegaría a través de la educación, del aprendizaje. 

Es sabido que hasta hace pocos años el perfil del trabaja-

dor se caracterizaba por la falta de relación con los demás, la

obediencia ciega, la ausencia de conciencia crítica, el desco-

nocimiento del proceso global de producción, etc. Ahora la

sociedad de la información demanda el perfil de un profesio-

nal “inteligente”, ya que necesita habilidades comunicativas

para trabajar en equipo, para anticiparse a los problemas, des-

trezas para localizar la información necesaria, para organizar-

la y aplicarla, etc.

Como consecuencia, el objetivo de una escuela de hoy que

se precie, debería ser el de centrar sus intereses en que los

alumnos que acuden a ella aprendan a aprender; deseen apren-

der; muestren curiosidad ante lo nuevo; aprendan a anticipar-

se a los problemas que pudieran aparecer y sepan aportar solu-

ciones alternativas a los mismos; aprendan a relacionar los

aprendizajes con la vida real; aprendan a pensar de forma

interdisciplinaria e integradora; aprendan, en fin, a localizar,

procesar, almacenar y utilizar la información con el fin de

transformarla en conocimiento.

Por otra parte, las tecnologías van penetrando el resistente

tejido de las instituciones educativas, llevando a la formación las

posibilidades de la red, el apoyo a la docencia, así como los recur-

sos que precisan los ambientes virtuales de aprendizaje. Incluir

plenamente las Tecnologías de la Información y la Comunicación

(TIC) en los ámbitos educativos supone adaptar las formas de

enseñar y aprender a los nuevos escenarios que aquéllas generan. 

Los profesores conocen las características de la sociedad

actual y el cúmulo de información que se genera de forma

constante. Sin embargo, son también conscientes de su inca-

pacidad para estar al día en todas las materias que imparten y

en todos los recursos que se generan. Es una realidad que las

instituciones educativas van por detrás de la sociedad y aún no

han sabido responder plenamente a las necesidades del hom-
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bre de este nuevo siglo. En efecto, los avances tecnológicos

van siempre por delante de las adaptaciones pedagógicas que

sería preciso considerar para el aprovechamiento de los mis-

mos. La información fluye sin parar.

Baste para ello considerar que: la base del conocimiento

mundial en algunas áreas se dobla cada dos años; cada día son

publicados en el mundo en torno a 7000 artículos científicos y

técnicos; los datos enviados por los satélites de las órbitas

terrestres, podrían llenar 19 millones de volúmenes cada dos

semanas, y los graduados de la escuela secundaria en países

industrializados han sido expuestos a más información que sus

abuelos a lo largo de toda su vida.

Estos datos confirman que el acceso a la información, el

almacenamiento y procesamiento de la misma y la generación

de nuevos conocimientos están aumentando en forma expo-

nencial cada poco tiempo. Si eso es evidente en cuanto a los

sistemas de información, ¿qué decir en lo referente a los siste-

mas de comunicación? Las tecnologías están permitiendo nue-

vas formas de interaccionar con el conocimiento y con otros

individuos para generar nuevos conocimientos, superando las

variables espaciotemporales que hasta hace poco se convertí-

an en obstáculos a veces insalvables.

LA FORMACIÓN DEL DOCENTE.  

Si se acepta que la tecnología puede responder a multitud

de problemas de nuestra vida ordinaria, ¿podría permanecer el

sector educativo ajeno a la misma? Las resistencias al cambio

por parte de los docentes, tanto en el nivel individual como

grupal, e incluso, institucional, han sido patentes a lo largo de

la historia. Pero en la vida actual, y especialmente en el futu-

ro, la formación de los estudiantes va a exigir, sin duda,

amplios conocimientos y competencias en el ámbito de las

tecnologías. La sociedad digital es un hecho y la educación es

un componente esencial para que la población, independiente-

mente de dónde se encuentre, pueda acceder a ella.

Por tanto, se plantea la necesidad de que los docentes

conozcan la forma de aprovechar el caudal de información y

comunicación existente, a la vez que las inmensas posibilida-

des que brindan las tecnologías en el ámbito de lo educativo.

Pero no debe ser el técnico el que tenga la última palabra en

los nuevos procesos de enseñanza–aprendizaje. Más bien debe

ser el pedagogo, el educador, con el correspondiente asesora-

miento técnico, el que oriente y asesore cómo habrán de plan-

tearse los nuevos diseños instruccionales dirigidos a la adqui-

sición de estos conocimientos. Es decir, se trataría de que

dominemos nosotros a las TICs y no al revés.

Inquieta que las tecnologías dominen, se apropien de la vida

de los humanos, sin que se haya podido formar a todos los ciu-

dadanos para usarlas, en tanto que factores claves de la sociedad

actual. Por ello, hoy resulta necesario realizar un esfuerzo por

poner a disposición de los docentes y formadores los correspon-

dientes programas de formación que les capaciten para:

-  Buscar la información, acceder a ella, procesarla, sistemati-

zarla, almacenarla, difundirla, etc., gestionarla, en fin.

-  Dinamizar grupos para el aprendizaje colaborativo, utilizando

las inmensas posibilidades comunicativas de las tecnologías.

-  Observar con actitud positiva, pero también crítica, el adve-

nimiento de nuevos recursos tecnológicos a la sociedad en

general y a la educación en particular.

-  Integrar estas tecnologías como parte importante de los

diseños curriculares identificando qué tecnologías y qué

habilidades tecnológicas debemos enseñar a nuestros alum-

nos y en qué momento.

-  Utilizarlas como recursos didácticos e instrumento para la

gestión del conocimiento.

-  Adquirir las destrezas técnicas necesarias para utilizar y, en

su caso, diseñar o producir recursos tecnológicos, así como

para seleccionarlos y evaluarlos.

-  Mejorar la gestión y administración de procesos y de alum-

nos de forma más eficaz.

Nadie duda de que el profesor debe ser un experto en los

contenidos de su materia o área de conocimiento, pero de poco

le valdría si no fuese consciente de que la fuente de informa-

ción fundamental ya no es él. Es más, ni siquiera los estudian-

tes tienen necesidad de acudir a la biblioteca del centro para

acceder a determinada información. Hoy casi toda la informa-

ción está accesible en Internet a golpe de “clic”. Existen herra-

mientas y aplicaciones que, sin duda, favorecen los procesos

de enseñanza y aprendizaje. Pero hay que adquirir las destre-

zas, hay que formarse para el uso pedagógico de las tecnolo-

gías con el fin de facilitar a nuestros estudiantes el paso de la

información al conocimiento.
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